
Después de algún tiempo de hallarse en la capilla,
manifestó su deseo de hacer testamento, á cuyo efec-
to se avisó á un escribano, el, cual se presentó con
otros tres de su misma clase qoe sirvieron de testigos
ni otorgamiento de dicho instrumento. La última vo-

luntad del reo, consignada "en él, ha síIo que se
las instrucciones que verbalmente tiene comuni-

cadas al Excmo. Sr. D. Lorenzo Arrazola, Presiden-
te del Supremo Tribunal de Justicia, y que lo que

tamente su curiosidad. Esta clase de ceremonias son
siempre publicas.

El Prelado estaba vestido de medio pontifical; te-

nia á su lado cuatro asistentes, un maestro de cere-

monias y dos ó tres acdlitos. A poco entro el reo ves-

tido de sotana, con las manos atada atrás, y con una
cuerda á cada uno de sus pies; firme, como siempre,
con una' serenidad inconcebible, brutal, dirijid una
mirada investigadora á todos los circunstantes y al
público que se le presentaba por el ba,lcon. Todos se
sentían afectados en aquel momento menos él; todos
se estremecían ante la proximidad de un espectáculo
repugnante menos él, que esperó tranquilo y sin que
su semblante sufriera la mas lije ra contracción, á que
se le dieran órdenes. "Tiene usted que vestirse", le

dijeron, señalándole los ornamentos colocados en la

mesa de un altar improvisado donde había un crucifijo

que los alardes insolentes prueban que el ánimo no
está tranquilo. ,

Despojado ya de sus vestiduras, y hasta de la so-

tana, se le rasparon las manos, y un barbero le cortó
los cabellos: entonce como se habia quedado en cha-

queta, sin ningún abrigo y la sombra daba en la fa-

chada del edificio, dijo con la impasibilidad de siem-

pre; 'despachemos, que me voy quedando frío."
Fríos, y no poco, estaban los que le oian, no por la
temperatura de la habitación, sino por la brutal im-

pasibilidad de quien tantos motivos tenia para estar
afectado. Nos olvidábamos de decir que cuando el pú-

blico de la calle ó que la degradación iba á termi-
nar, prorumpió en un vívala lieina que llamó la aten-
ción del sacerdote degradado, y le inspiró estas pala-

bras, que dijo también sin movimiento de ira: 4'Pero
por qué no cierran ese balcón? no lo digo por mí, si-

no por la solemnidad del acto." Y hé aquí cómo este
hombre no busca Ta ostentación ni la celebridad, sino
que obra como quien tiene frío el corazón, ó por me-

jor decir, como quien no lo tiene. -- Otro viva! resonó
también dentro del edificio, pero por esta vez nada
tuvo que decir el rejicida.

Faltaba todavía lo mas terrible, o mas imponente
del acto, no para el reo, á quien riada le imponía, sirio
para el venerable Prelado, que flaqueabá bajo el peso
de tantas érnóciones, y para los que le acompañaban,
que no estaban menos afectados; faltuba el acto de
entregar el eclesiástico degradarlo al -- brazo secular,
que se verificó, como es 'de costumbre, pronunciando
el Prelado una plática sentida, que acabó de afectar-
lo, y qtjje conmovió, mas dé lo que, estaban, á los cir-

cunstantes; jas .lágrimas se desprendían do ? los ojos
del respetable Sr. Cascallana; los que le escuchaban

reste de su caudal, después de cumplidos dichos en-

cargos, se entregue á su criada, Dominga Castella-
nos, á la cual instituye por su única y universal here-
dero. . .'"-''- "

?

Esta se halla también presa é incomunicada en la
misma cárcel del Saladero,

I'arece, según hemos oido que el reo había mani-

festado al referido Sr. Arrnzola, el punto donde tenia
en su casa la cantidad de sesenta onzas de oro, las
cuales fueron en efecto encontradas. "

,

Hasta anoche, á la hora avanzada, no habia ofre-
cido el rejicida en la capilla ninguna otra novedad no-

table. Conservaba inalterable su serenidad, y á las ex-

hortaciones de Tos sacerdotes, sé habia manifestado
dispuesto á cumplir con los deberes, de cristiano.

El Sr. Gobernador de esta provincia le habia visi

con dos velas. "Y corno? respondió el, ;con las roa
nos atadas?" Entonces le desataron y empezó á ves
tirse con calma, con aplomo, sin irreverencia, antes
Lien murmurando oí parecer, las. oraciones que al
ponerse las sagradas vestiduras rezan los sacerdotes
tos" acólitos le ayudaban, y1 orno uno de ellos fuera
á ponerle el manipulo en el brazo derecho, le dijo sin
alterarse: "al brazo izquierdo."-E- l reo tenia mas
dominio sobre sí mismo que cuantos le rodeaban. Se tado ayer varias veces.

La ejecución se verificará mañana á la una, según
órden esnresar es decir, á la misma hora en ;aue el

acabo de vestir y le 'mandaron ponerse de rodillas;
nerojiabiéndose hincado un poco distante del Obispo

rejicida cometió el espantoso crimen.; j im
Arrepentimiento del Regicida.

Leemos en La "Esvana del?:;"
v ' Al lucir el dia én que él rejicidá cfébe satisfacer Já
vindicta humana, recjbjendoí la müertéLénijin aiáltbu

apenas ponían contener las suyas, y tono era ani emo-
ciones y sentimiento; éra'ún espectáculo desgarrador,
era un cuadro triste pero había una sola cosa qué lo

desentonaba, y era la- - constante frialdad del hombre
que mas debiera haber sentido. Solo él no sufría; só-lo,- él

tenía los ojos enjutos;, solo él tenia el semblante
serenó; solo.éXteqia.el ánim,o. tranquilo; solo él no sen-
tía frecuentes las palpitaciones del corazón, y pooé

lo, debemos apartar la vista del horrendo edráen, que
á tan triste término le ha conducido, para' "no Ver" en
éj mas que á url desgraciado qü déntro de p'ócás ho-

ras habrá comparecido ante eJ I Supremo Juez; ciiyok
fallos dan ó niegan la vida, por; ,toda, la, etéfnldad,-JJ- I

sensato público de JadrM, seguirá jsini duda nqestra
misma conducta; comprendiendo cuán sojemhes y óígr
nos dé respeto sóh'los últimos momentos de ver en la

que se nania coiocauo en ta siua que le estaua prepara-
da, se le dijo que, se acercase,' y habiéndolo hecho con
estriña rapidez arrastrándose sobre sus rodillas, pu-

so en alarma al venerable Prelado, que se levantó
instantáneamente, y á todos los demás que ocupaban
la sala, por to cuál el Gobernador de la provincia cre-
yó conveniente-colocars- e á uno de sus Jados y el Al-

calde al otro. Nó debía, sin embargo, estar animado
óe miras hostiles, porque se quedó tranquilo, sin que
le preocupaban siquiera las precauciones que se ha-

bía tomado. Al hincarse de rodillas dirijid mas cui-

dadosamente la vista al público que llenaba la plazue-Ift.- y

entonces, con Ja misma sangre friaque había
manifestada desde un principio, preguntó á los que
le rodeaban: 'Hay alguna Rúbrica que disponga que

stoií netos se celebren á la luzdcf día y con los baj-

eóle?, abiertos? No le respondió nadie, y manifestó su
resignación con UW éhcojimiéritd de' hombros.

(V) Procedióse él fin á la degradación: se puso en ma-

nos del reo ii'n cáfiz que se le arranco luego, j otro
tanto se hizo.con.Mna .cruz, y ua candelero en medio

puoo convertir el dolor y; el sentimiento - en noble y Canilla óué vamos á nublicar: Servirán ndudiiblémente- . -.isevera indignación. Peró que mucho? Ese hombre no
tiene idea ninguna de moral ni de relijion; para él,
según hemos oido á personas que le han hablado, el

para inspirar, ál pueblomadrileño en favor del. crimi-

nal, esa cristiana caridad ipie la, Iglesia 'cstólici Im-
pone "como' ün preipepip 'á'odoss.ü hijos.,C'áb'enQS una
gran sátisfaccipn al decir á nüéstrós lectores qaé'Dori
Martin,!lerino ha cesado de ser el pecador impeni

hombre no es mas que una planta que nace, , crece y
muere como tonos ios seres ae ia naturaleza, sin que
después de esta vida tengan premio ó castigo sos ac tente cuyos actos y palabras han dado tanto asunto aí.

escándalo universal, durante los últimos. días: el. reji- -de las imprecaciones y anatemas de la Iglesia, que ciones. Como la hoja cae del árbof marchita, asi cae la
existencia del hombre cuando está marchita también:conmueven y.espantan al hombre mas incrédulo, con

ialiL!iLiíe o2a8küil.es. en sibiÜ4 adLJJww mñknni f B fr-m- d" "irn réR-ibt- n
. , í. '' . i : i. formas de

sia, presentándose ayer Jardeante, el u
peniteticia, y recibiendo comunión por la nor-bo- ;

ae ei Oiuo menos escrupuiusu, perú ius iuuiuiciuucs ue guh é!, las gobierno no son, nada, las per
sonas que gobiernan son el todo; así Iqu tiene Coriáigla Iglesia, dichas por la autorizada y respetable boca

de un Prelado; en. medio de una solemnidad y un o (ja i;os pormenores,que ser.Hn, necesarios para
de pie-maner-

a y póredio déti'riVilJJ'íi;-LLX-
rato, de suyo imjonentes, causan una impresión pro

11 l'IIIIMIMI I1UIII im mi i 1 1 n . uavwvnBn tira w tw rm nr ' da ivrt -

nadó en sus decláraciones;'qué doctrinas políticas po-

drán, pues, atribuírsele? Así cómo hemos dicho que n

él no hemos encontrado mas que la negación de todas
las pssionesi'dírémps también qué nos parece la ne- -

irnrinn tli tndd rtfn mhrn I í rliiificn ó. kirilít Jf'ri i'J .3.

funda ydolorosa en el animo mas valeroso. Pero e

cura fejícida las óiá sin pena h sobresalto, también
sin enfadó, sin indignación, ''"con bárbara y sacrilega - j j, ,

Y sin embargo, este hombre, segu nos han inforhdferérícjá. Y, no puede decirse que no las entendía,
porqué Merino estaba versado en el latín: y no puede
decirse que 110 las escuchaba, porque estaba atento á

mado, ha dicho que pudo hacer mas de of que hizo,
pero que al cometer su crimen se sintió cobarde. Y

todo lo que pasaba á su alrededor

alma al parecer, tan ejupederhidoVreq-uérWia- nihs'cal-- m

a y.n as espapiq Je Jo,que hoy, Uinernos para sérrie-bid- a

qic rite referidos; La España, laróident'ri de! muy '

breves días una relación tan detenida como ojs ineOeS-te- r,

(le este stícesb'qúe, por; muchas de sus cjrcunstap-cía- s,

puede llamarse vérdátlérnrné'nte '
lié aquí entretanto liis 'noticiást que podemos ade-

lantar para satisfacer la justa,curiosidd él'filíb'fícp.
El joven presbiterb D. Pratíéisco? Tiííg;jr Esi'eve,

bien conocido de los lectores de La ,Españ,aci()ji
cual es uno de los mas constantes colaboradores" se
dirijid ayer á las siete de la mañana áMa- - cáiicél'SJel
Saladero; y siri ningún propósito déliberatlo, entj-o' cjn
el calabozo donde se 'hallaba ef reo. . r j

El carácter de este hombre su organización, son
una cosa especialisima: nosotros heñios visto crimina
les arrojados que han hecho alarde de valor en necio
nes insolentes para ucuuur su hjiiuuiuii iiuumui; 11 c

no se ha convencido, si esto es cierto, de que la Pro-
videncia fué la que detuvo su brazo? En ese momen-
to de cobardía, si es jiie la .cobardía existió, vemos
nosotros la lucha del espíritu con la materia, vemos la
racionalidad triunfando de los institutos brutales, ve-

rnos, lo repetimos,' la Providencia. Si este hoínbré no
fuese ciego, habría ya vistosa luz; si tuviera un resto
de sensibilidad, se habrjn ya, conmovido, y empezado
á sentir un saludable nrrepentimíento, que si en está
vida no le serviría, aunque él no lo crea, en la otra.'

Nos olvidábamos de que teníamos que concluir, y

mos visto, en hombres avezados al crimen una sereni-
dad' desmentida "poi la frecuencia de su pulso; una
sonrisa que es ta íorzadá contracción de los músculos
de,su semblante; pero no liemos visto, ni podíamos
iVlfT (.;:) í I , . " ' '

1( : n imnnciiliilinún st i na mi t fti a ti A

' Lí ec lesi ást ico q úénsistíá á éste se levan t ó en aquel
lomento y "pidió al Sr." Piiigqiié seueilase" ullí,
líentras él iba á celebrar el santo pácrificioíí:.!! ; '

concluiremos con otros rasgos de los que caracterizan
; A esta circunstancia-accidenta- l se debió;el kgue'er

Sr. Puig y Esteve pudiera entablad con el preso'íáal rejicida Merino. Sé le mandó hincar de nuevo de

rl porqué es
"

consecuente',
' porque no se desmiente

nunca4, ñor qué' se reveía en todas sus acciones, porque
río hace alardea ñí busca aplausos. Perdónesenos esta
digresión; pero río podeiñós menos de decir aquí, que
éh él Vencida, ño 'hemos visó ni furor, ni alegría, ni si- -

conversación mas interesante tal vez que hán oidd ja
rodillas para leerle la sentencia, y obedeció; pero ha-

biendo notado uno de los presentes que no debia leer mas las paredes de pn; calabozo. ! o ' ) r! :tí :i A 'Al'
Merino se hallaba tendido en el( suelo, sobre dos

colchones, presentando el mismo aspecto de indiferen

se nllí:4- - aqui no? preguntó él: pues vamos." y se
dejó conducir á la capilla, en cuya puerta le fué leida
la .sentencia, y firmó la notificación, : colocando sobre
un libro el papel,' y con pulso seguró, para dar la úl

quiera impaciencia; no ijrujus vi&u mus que im urgn-ció- n

de todas jas ' pasiones. Es verdadera mente un

monstruo;
f

pero un monstruo' insensible: solo él pudo
permanecer indifereñtd'al ir los anatemas que se ha

cia y serenidad ternbíes.que habia ofiecidó 'desk'je'el
instante de su prisión. Al lado suyo se colocó éd tinatima prueba de sú serenidad. . ,

i . IJIreocn Ja (Capilla..
El rejicida, que por la mañana en su calabozo se

habia manifestado insultante é irascible hasta el es- -

silla nuestro joven amigo.
t. r

Una eselnmacion que él reó;no"quíkó fiesíe a'triríur-d- a
por su interlocutor á debilidad tiev espíritu' íe bízo

pronunciar las siguientes . palabras;;:r. íl r rii,;!' .(I
'Todos los que sepan, nii situación,; me tendrán

hoy lástima, y sin embargó ,íiavme cambiarííi por, pifj --

gúno; soy el mas feliz del universo." ' -

tremo de querer en un arrebato, acometer til alcaide,
el 'tumi, para contenerlo tuvo que trntarlo con ener--
jía y aun dureza, no habia

'
querido tomar otro alí- -

imemo que una tuza ue caído y unos Dizcocnos: des-

pués, en la imponente ceremonia de la degradación,

cían caer sobire su fíente, invocando al Ser. Supremo.'
Iero'sínnios'ch nuestra reseña.

Después dé arrancar ija las manos del criminal los

tflranof objetos que se pusieron eneljas, se leí fué
despojando de las vestiduras sacerdotales, propias de
la? diversas, ordenes sagradas, empezando por las del
presbiterado y concluyendo por, las de la prima ton-q- rt

,xeiiprp; con, jas terribles, é imponentes impre-

caciones, do que bemós, hablado ya, Aquí recordarnos
nuwva circunstancias que prueban Ja imperturbabilí-r)iu- )

50a, que sufi ta. a gravísima pena do, la degrada-cíq- n

5I ex:(fnije Merino.' Al quitarle Ja casulla, se le
iescompu,sieron un poco los cabellos, que él se arregló
Cjo seguiJa con lu mayor calma, y al ponerle la sobre-pellj- zi

,símbolo de, Ja prima tonsura,, observó que 110

eadp.nr'mcra cliscél-procedía- como si estuviera pn
sii.casayen,melio de sus criados ,y .ocupado en la ac-- ;
qion.mnsndifefppte de suvjda,; Jjlepetimos, que no
vcianps o II , aíardf'S do insojenciai sinf, la ;fi ialdndi
que a, nuestros jos es todávi Fpi$L3 repugnante, por

hizo, como hemos visto, alarde do una impasibilidad
horrenda, que aterró á cuantos la presenciaron, y lue
go, al entrar en la capilla, ceremonia que se verificó
á las tres de la tarde, quedó sereno largo rato con la

. j Y habiéndose adherido et Sr; Puig esta re'spüáí-tn-,
en el único, sentido en que la relijion ;pódia'. acep-

tarla, el reo contestó con algunos movimientos negajti-vo- 9

ilé" cabeza . KíJ.üHíOíJ Tv
..Bajo semejantes auspicios comenzó'el' diálogo 'efe

tres horas que.babia.de podiicirda cónvcrsíiíri detua;
impenitente. Cqinjrepdd ,oue(roan)ig
nizacion y el. carácter de la persona tpie. le hablaba
exijian un modo muy particular y 'meditado páf ha-

cerle oir la'palábra' de Dios", 'si 'esto habla de ser, con
algu n fruto. !' " " ' '",l',v 1,1

J"

' Nó enu mcraremos todos ios trsfuerkós'HerSriTüyJ,
ni deicribiremos la presenciar de'áñimo qái haber me- -

calma qué habituaímente se lo ha visto desde el mo-

mento do su prisión."'" ,
;

En la capilla le han acompañado desde el primer
momento do sacerdotes, con Jos cuales ha conferen
ciado tranquilo sobre fus materias quo le han propues-tojliscutiend- p,

en, algunos puntos-com- si se hallara
en una academia. ..... ..


